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Estudio 348 

Observaciones de Introducción. 

Observaciones de Introdución. 

"Aquí comenzamos el estudio de los Agnishvattas los devas del Fuego en el plano mental, 
introduciéndonos así al maravilloso tema relacionado con nuestra evolución planetaria; 
contiene uno de los significados más esotéricos para el hombre, porque tales Ángeles solares 
(15) conciernen a la propia naturaleza esencial del sol y constituyen el poder creador a través 
del cual trabaja. Esto es de máximo interés e importancia para todo propósito práctico y para 
dilucidar la evolución espiritual del hombre, y merecería ser una de las partes del tratado más 
ampliamente estudiada. El hombre está siempre profundamente interesado en sí mismo y, 
antes de llegar a desenvolverse adecuadamente, debe comprender científicamente las leyes de 
su propia naturaleza y la constitución de su propia "forma de expresarse". También tiene que 
entender algo de la interrelación de los tres fuegos para poder "resplandecer" en el futuro. 

La cuestión de estos Dhyans del Fuego y su relación con el hombre es un misterio muy profundo, 
y todo el tema está tan intercalado con leyendas intrincadas, que torna desesperador para los 
estudiantes lograr la deseada y necesaria claridad mental. No será posible disipar 
completamente las nubes que velan el misterio central, pero tal vez a través de la apropiada 
clasificación y síntesis y una precavida amplificación de los datos proporcionados, las ideas del 
estudiante consciente pueden ser menos confusas.  

Hay dos afirmaciones en la Doctrina Secreta que el lector ocasional pasa por alto, pero si 
meditamos debidamente sobre ellas, contienen mucha información. Veamos las 2 afirmaciones: 

1. Se requieren 2 principios de enlace. Para esto es necesario el Fuego espiritual viviente del 
principio medio proveniente de los estados quinto y tercero del Pleroma. Dicho fuego es 
propiedad de los Triángulos.  

2. Estos Seres son Nirvanas de un Mahamanvantara anterior. 



Hemos considerado algo con respecto a los devas de tendencia evolutiva groseramente 
agrupados y también sobre los Pitris lunares. (16) Estos se dividen en 4 grupos y se ocupan de la 
construcción del cuerpo físico dual del hombre, de sus cuerpos astral y mental inferior, 
energizados por la fuerza de los Pitris a través de los átomos permanentes. Sin embargo, para 
los propósitos de la naturaleza subjetiva del hombre, deben ser estudiados los 3 grupos -etérico, 
astral y mental inferior-. El trabajo de los Agnishvattas (los principios autoconscientes, los 
Constructores o erectores del cuerpo egoico en los niveles mentales superiores) consiste en 
unificar los 3 principios superiores - atma, budi, manas - y los 3 inferiores, y así llegar a ser en 
realidad el principio medio del hombre. Ellos mismos tienen su origen en el principio logoico 
medio. (17) De esta manera se completa el Siete esotérico. Como sabemos, el cuerpo físico en 
su manifestación más densa, considerada esotéricamente, no es un principio. 

Los devas de los niveles mentales inferiores, con respecto al hombre, trabajan a través de la 
unidad mental y, generalizando, se dividen en 4 grupos, siendo, en efecto, la condensación del 
triple cuerpo inferior del hombre. Forman parte de su cuerpo lunar. Se encuentran directamente 
vinculados con las esencias espirituales superiores y representan la manifestación de fuerza más 
baja que emana del plano mental cósmico, vinculándose con la Jerarquía humana por medio de 
las unidades mentales. Constituyen los devas gaseosos del cuerpo físico logoico. No nos 
ocuparemos con mucho detalle aquí, pues al estudiar el tema del 5º principio se irán aclararán 
ciertos puntos; se obtendrán más datos del trabajo que realizan, en conexión con el hombre, a 
medida que avancemos. Más informaciones solo traería complicaciones. 

Comprendamos claramente de qué estamos tratando. Consideremos: 

1. Este quinto estado de conciencia llamado plano mental.  

2. La sustancia de este plano tal como existe en su doble aspecto, rupa y arupa. (18)  

3. Las vidas que animan la materia, especialmente en su relación con el hombre.  

4. Los Egos o entidades autoconscientes que constituyen el punto medio de la manifestación.  

5. La construcción del cuerpo causal, la apertura del Loto egoico y la construcción de estos 
grupos que llamamos egoicos.  

6. La individualidad de estas Existencias llamadas 

a. Agnishvattas, 
 
b. Manasadevas, 
 
c. Dhyans del Fuego, 
 
d. Ángeles solares o Pitris solares, 
 
e. Asuras, 

y muchos otros nombres con que son mencionados en los libros ocultistas." 

Observaciones: 

(15) “Por lo tanto, los ángeles solares son entidades de alto espiritual elevada, con una 
conciencia refinada correspondiente a la materia con la que están recubiertos. Para relacionar 
esto con lo que ya se ha dicho, se puede considerar que los ángeles solares forman 
colectivamente al Señor Brahma de la isla del loto. Se les llama con diferentes nombres, espíritus 
planetarios, Asuras, etc., pero a fin de tener una idea adecuada con respecto a su naturaleza, se 
puede decir que la relación que tienen con el mundo espiritualmente regenerado y liberado de 
los Brahmines mundiales o Nirmanakayas, es la misma que existe entre ellos y la humanidad 



común: los ángeles eran estos Brahmines,  que en Mahamanvantaras anteriores pasaron 
períodos excesivamente extensoos, trabajando y sufriendo para fomentar la sabiduría en el 
mundo; de allí emergieron como ángeles de la matriz infinita de Aditi bajo su impulso kármico 
después de un período de Mahapralaya. Some Thougts on Gita, pág. 137." 

 (16) "Todos los Pitris lunares son Espíritus de la Naturaleza. D. S. III, 109 - 110. 

1. Poseen o contienen el fuego del tercer aspecto. D. S. III, 87.  

2. Su obra precede a la de los Ángeles Solares. D.S.I., 263.  

3. Se dividen en 7 clases, igualmente a los Ángeles Solares. D.S. III, 99. 

a. Tres incorpóreas que constituyen los 3 reinos elementales de la naturaleza y 
proporcionan al hombre sus cuerpos etérico, astral y mental.  

b. Cuatro corpóreas que constituyen las formas de los 4 reinos de la naturaleza. D. S. III, 
97. 

c. D. S. III, 220 - 221." 

(17) D. S. III, 88 - 89. 

(18) Para definiciones de rupa y arupa ver pág. 502. 

Estudio 349 

Observaciones de Introducción - Continuación. 
 
"Hay una gran confusión en las mentes de los estudiantes acerca de la diferencia entre los 
Agnishvattas que encarnaron en el hombre y aquellos que fueron simplemente responsables de 
la implantación de la chispa manásica o mental en el hombre animal. Esto nos introduce en el 
tema de la individualización y la encarnación de ciertas existencias espirituales, que - cuando 
tienen cuerpo - se llaman Avatares, Budha de Actividad o manifestaciones del Logos. Todo el 
misterio está oculto en la relación que existe entre las Mónadas individuales que forman los 
diversos centros en el cuerpo de un Logos planetario y la Entidad autoconsciente de ese Logos 
planetario. El estudiante debe recordar el hecho de que el plano mental es el primer aspecto del 
cuerpo físico denso del Logos planetario, siendo el plano búdhico un plano etérico cósmico y 
donde se encuentran los centros etéricos de un Hombre celestial. 
 
Desde el plano búdhico (en sentido planetario o solar) proporcionan la vitalidad y el impulso que 
energiza el vehículo físico denso para realizar una actividad coherente e intencional; por lo tanto, 
en el plano mental es donde se siente por primera vez este impulso y se establece el contacto 
entre ellos. Hay una pista aquí que servirá para un propósito si se hace meditación en ella. El 
estudiante debe estudiar el lugar y el propósito del plano mental y su relación con el Logos 
Planetario y el Logos Solar. A medida que investiga más a fondo la naturaleza de su propio 
cuerpo etérico, debe extender este conocimiento a los niveles superiores, esforzándose por 
comprender la constitución de la esfera mayor de la que forma parte. Cuando la naturaleza de 
sus centros y la acción efectiva sobre su propio cuerpo físico denso sean mejor captadas, llegará 
a comprender más plenamente el efecto correspondiente producido en el cuerpo del Logos. 
 
En el plano mental (reflejo en los tres mundos de los estados tercero y quinto del Pleroma) es 
sentida toda la fuerza de la vitalidad etérica. Una pista en cuanto a su significado se puede 
encontrar en el hecho de que el cuerpo etérico del hombre recibe prana y lo transmite 
directamente al cuerpo físico; la vitalidad de la estructura física debe medirse en gran medida 
por la condición y la acción del corazón. El corazón hace circular la vitalidad a la miríada de 
células que componen el cuerpo físico denso; se observa algo análogo en el hecho de que estos 



devas de fuego son "el Corazón del cuerpo Dhyan Chohanico", (19) porque su energía proviene 
del sol espiritual, así como la energía de los devas pránicos del cuerpo etérico proviene del sol 
físico. Esta energía del Agnishvattas se manifiesta en el plano mental, el subplano gaseoso del 
físico cósmico, así como la energía de los centros etéricos del cuarto subplano etérico se 
manifiesta primero y poderosamente en la materia gaseosa del cuerpo físico. A esto se debe que 
los Hijos de la Sabiduría, que personifican el principio búdhico, la fuerza de la vida o el aspecto 
amor, son conocidos en el quinto plano como principios autoconscientes; budhi emplea manas 
como vehículo; los escritores esotéricos a menudo hablan en términos de vehículo. El Ego o la 
Entidad autoconsciente es en esencia y en verdad Amor-Sabiduría, pero se manifiesta 
principalmente como conciencia inteligente. 
 
Debemos estudiar cuidadosamente la afirmación concerniente a kama-manas que trata de las 
condiciones que producen la individualización, permitiendo ser autoconscientes a esas Mónadas 
que buscan expresarse plenamente. La declaración es la siguiente: 
 
Sólo cuando el centro cardíaco de un Hombre celestial (cada uno en su ciclo corresponde y cada 
uno cíclicamente diferente) se vitaliza y alcanza cierta capacidad vibratoria, es posible que las 
Mónadas, según la ley, se individualicen. 
 
Repito, sólo cuando el cuerpo físico triple denso de un Logos planetario (como lo expresan en 
nuestros tres mundos, los planos mental, astral y físico denso) ha alcanzado la vibración 
correspondiente y ha repetido el desarrollo cíclico del mahamanvantara anterior, se produce 
ese contacto vibratorio que hace que los grupos egoicos en el plano mental resplandezcan. Esto 
da paso a la manifestación de los impulsos del corazón del Hombre celestial y así impulsa a la 
objetividad a esas Mónadas (energizadas por la vida del Corazón) que forman varios centros. En 
el Antiguo Comentario se dice: 
 
"Cuando el Corazón del Cuerpo palpita con energía espiritual y cuando su contenido séptuple 
vibra por el impulso espiritual, la corriente se extiende y circula, y la divina manifestación se 
convierte en Realidad; el Hombre divino encarna". 
 
En el plano físico, la analogía está en el estímulo de la vida que se siente entre el tercer y cuarto 
mes del período prenatal, cuando el corazón del niño vibra con la vida y la existencia individual 
se convierte en una posibilidad.” 
 
(19) "Este nombre es dado en D. S. III, 100." 
 

Estudio 350 

Observaciones de Introducción - Consideraciones  
 
El Maestro Djwal Khul, al entrar en el tema de los Ángeles Solares, los Agnishvattas, destaca la 
enorme importancia del tema. De hecho, Ellos trabajan en la materia mental, el plano mental, 
que constituye la materia gaseosa del cuerpo físico cósmico de nuestro logos solar. Esta materia 
mental, en este sistema solar actual, es la base sobre la cual el aspecto budhi (Amor-Sabiduría-
Razón Pura) se desarrollará y manifestará en todo su esplendor. Este es el objetivo del actual 
sistema. 
 
De ahí la gran importancia de esos Agnishvattas. Ellos son los constructores del cuerpo egoico, 
llamado Loto Egoico, a través del cual la Mónada humana puede relacionarse 
autoconscientemente con los tres mundos inferiores, mental, astral y físico. En esta relación, en 



las muchas encarnaciones, la Mónada expande su conciencia y, lentamente, en un proceso de 
prueba y error, comprende y adquiere dominio sobre la sustancia dévica. 
 
Estos Ángeles Solares tienen una conexión directa con los Devas superiores que trabajan en el 
cuerpo mental cósmico de nuestro Logos Solar y, por lo tanto, conciernen a la propia naturaleza 
esencial del sol y constituyen el poder creador a través del cual trabaja. Expliquemos la expresión 
"constituyen el poder creador a través del cual trabaja". 
 
El Ego humano construye sus tres cuerpos inferiores, mental inferior, astral y físico, manipulando 
la sustancia dévica por el poder esencial de la materia mental superior, también llamada materia 
causal o plano causal. 
 
De manera similar, la Mónada logoica solar, a través de Su Ego, en la materia mental superior 
cósmica, construye Sus tres cuerpos cósmicos inferiores, mental, astral y físico. 
 
Todo el potencial del hombre está en su Loto Egoico, construido por los Ángeles Solares. Por lo 
tanto, conocer la naturaleza y el trabajo de estos devas es extremadamente importante para el 
hombre, porque así conocerá científicamente las leyes de su propia naturaleza y la constitución 
de su propia "forma de expresarse", es decir, su comportamiento. 
 
Entendiendo la construcción, estructura y forma de operar del Loto Egoico, será más fácil 
entender la interrelación de los tres fuegos, eléctrico, solar y por fricción, y, a través de esta 
comprensión y el consiguiente dominio de los mismos, evolucionar con creciente autoconciencia 
y "resplandecer" en el futuro. 
 
El Maestro es categórico cuando dice que estos Ángeles Solares y su relación con el hombre 
constituyen un misterio muy profundo, agravado por el hecho de que el tema está demasiado 
intercalado con leyendas complicadas. Esto de hecho consterna al estudioso del tema, porque 
tiene que separar las leyendas, muchas infundadas, y atenerse solo a lo que es real y científico, 
aceptable por un razonamiento lógico. 
 
El Maestro promete hacer una clasificación apropiada, una síntesis y una expansión prudente 
de la información dada, lo que, para el estudioso consciente, hará que el tema sea menos turbio. 
Inicialmente el Maestro cita dos enunciados de la Doctrina Secreta que, si se analizan 
profundamente, proporcionan mucha información. 
 
El primer enunciado dice que se necesitan dos principios de enlace para que ocurra la 
autoconciencia de la Mónada humana en el mundo causal o mental superior. Para esto es 
necesario el fuego eléctrico viviente del principio medio proveniente de los estados quinto y 
tercero del Pleroma. Tal fuego es propiedad de los Triángulos. 
 
Pleroma es la manifestación de la Mónada logoica solar. Esta manifestación consiste en la tríada 
superior logoica, formada por los átomos logoicos átmico, búdhico y mental, y la Tríada inferior 
logoica, que consiste de la unidad mental logoica, el átomo astral logoico y el átomo físico 
logoico. Estas dos tríadas son los estados tercero y quinto del Pleroma. El principio medio citado 
es el Ego logoico, por lo cual la Tríada superior logoica (un triángulo) está conectada a la Tríada 
inferior logoica (un triángulo), lo que permite que la Mónada Logoica evolucione en los tres 
mundos cósmicos inferiores: mental inferior, astral y físico. 
 
Por lo tanto, el Fuego espiritual citado es el fuego solar cósmico, que emana del Ego logoico. 
El segundo enunciado dice que estos Seres son Nirvanas de un Mahamanvantara anterior. Esto 
significa que los Ángeles Solares que trabajan con el Loto Egoico humano provienen del sistema 



solar anterior y están conectados con los Ángeles Solares superiores que trabajan en el Loto 
Egoico solar. 
 
Por lo tanto, está bastante claro que los Egos humanos están conectados con el gran Ego solar, 
aunque esta conexión no este clara en el cerebro físico. Incluso en el nivel del mundo causal, el 
mundo del Ego humano, esta conexión sólo se hace clara cuando el Ego alcanza un estado 
avanzado de conciencia en su mundo. Cuando esto sucede, el Ego manifiesta esta conciencia en 
su cerebro físico cuando encarna. Pero esto sólo sucede, cuando el hombre ya es un iniciado, 
estando en la llamada cruz fija. 
 
Tenemos un material excelente y valioso para la meditación y la reflexión profunda, que, en 
mucho, reforzará la conexión del Ego con el cerebro físico. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Estudio preparado por Geraldo Novaes. El contenido está registrado en la Fundación Biblioteca 
Nacional del Ministerio de Cultura del Gobierno de Brasil con el número 347240, página 400 del 
libro 639 con el título " Os Fogos Sustentadores do Universo". 


